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Las emakumes al • • servtcto de la Patria 
DOS A M O R. E S LA MUJER DE EUZKADI 
Amanf.'ce . . . I.ns tintas de esmrral­

do. del firmamento van suavizándose 
más y más, mczclúndosc con mati..::eo~, 

dl' oro y rosa qne, al irrad1ar ~oh1·c 
el monte Gorbeo, lo visten de salle­
rana hermosura, oomo s• eslu\·iera 
hecho de gasas luminosas y abrnsado 
tn un fantástico incendio. c•1~·os rf>S­
plandorcs brillan sobre el ccs!Jcd, sal­
pldndolo de transparentes go•a; de 
ro~lo ... 

Y •ntre aquellos dos ••ros unidos Si en lodos los tiempos la mujer pero realizables, nos dejen tranquilos 
por el amor nace una unión más bon- ha sido motejada al querer demostrar sin querer que lodos sean materia ... 
rln, más profundo todnvlo, porque sus bien su valer o su entusiasmo en un lis~ps y recuerden aquello de que "no 
cora1.ones laten a.l unisono. ansi:lndo campo donde (JloOr una gracia espe- sólo de pan vive el hombre". 
•1 mislll<> iMal, brillando en ellos ~• cial nacida de no sé dónde) el hom- El sector que en la mujer no reco­
fuego sagrado d('l patriotismo. bre sólo tenia libertad absoluta, en nace ni vaJ.or ni talento debe leer 
... .. . ... ... .. . .. . ... ... ... . . . ... ... •.• los mom•ntos actuales, al Incorporar- la historio y "" ella bullará nom-

se la mujer vasca al movimiento que bres de mujeres ' ' aUrnles que con su 
Amanf"rt> ... ppro no e1 am:mec-"r ale· unos llaman JJOiitico y YQ llamo, co- heroicidad libraron a sus pueblos de 

grc de primavera, cuando ti t"if'Jo ¡roo es, de resurgir patrio, continua- grantle5 peligros, como Juana Ha­
brilla ron fulgores de lneentlio ... El mente se oye el murmullo satírico de chette y Juana de Arco, badendo 
flrmamenlo está cubierto de nubarro-1 "la mujer, en casa, y no en política". lriunrur con su ,·alor a Beau,·ai5 y Amanece ... Sublime despertar, ;.nag­

nlftco despertar, aspirando el aire 
perfumad() en una montaña de Euz­
kadi... 

J.a quietud es absoluta; sólo se o~·e 
el balido de alguna onjita e'<travia­
da del rebaño o la voz recio de al­
J!ÚD pastor. Paz, sublime pat ... 

Una fuentecita oculta entre verde 
ramaje humedece sin piednd la roca 
gris, produciendo un murnutll\l en­
cantador, murnmllo que pare<"(" un 
canto cunero, que semeja mUsi~'l , que 
invita p. meditar, a soñar en est t ma .. 
ilana d~liriosa ..• 

Se oye rumor de pisados y repique­
teo de cacharro~ ... Alguien se acer­
ca ... ¡Ah! ¡Es ella!... La muchachil:t 
m6s linda de la aldea. que, mndruf='d­
dora, va a la fuente a l.leoar su vas:ja 
de agua fresca. 

E:uminémosla: es de una rar'l ~ 
Deza; la tez. sonrosada; los labio~ , 

frescos y encendidos; los ojos, azu­
les comO las aguas del mar; la tosta­
da c.-abcllcra, c.-on reflejos de !nnbar 
o de bronce; las lineas, esculturules. 
y todo el cu~rpo ligero y gentil, ani­
mado por una ju,·cntud temprana. 

Con gracioso movimiento IIE'nn su 
vasija y se sienta en el borde de la 
fueute. Algunas gotas atrevidas sal· 
pican sus medias y aun su ve-stido. 

No, no ha Ido a la fuente sólo por 
agua; porque sus ojoos miran Inquie­
tos bacla la senda que conduce a 
aqncJ cascrio tan blanco que .se v.c 
allá a lo lejos... y lanza suspiro• do 
inquietud, lal ve&. 

Ahora su ros~ro se anima, sus ojos 
Irradian felicidad. E.• que se acerea 
a Ja fuf'nte José Mari, el pastor jo­
ven, d <> andar ondulante y recio, de 
aorbas espaldas y perfil c16sico, de 
ojos npgros y cara de bronce. 

-Egun-o-n, Mireotxu. ¿Has espera­
do mucho? 

-No; mucho, no. HaCe sólo on 
ratito que estoy aqnl, y se eslá lao 
bien ... 

- Verdaderamente, es un sitio de­
licioso; mfr:as a un lado, y ves mon­
tes verdes y frondosos; miras n otro, 
y ves monlañas de peñas y roca• se­
mejantes a gigantescos euehlllos que 
parecen amenazar constantemente; 
allá abajo, lindos caserios pareei~ndo 
blancos nld/los. .. En nno de aqué­
llos viviremos con nueflros olo1U1o, 
felices, muy felices, tú y yo, Miren­
bu... ¡Qué hermosa es nuestra Euz­
kadi !. .. Yo creo que es lo más grotn­
de que hay en el mundo ... 1 Y pensar 
que hemos sido siempre libres, due­
ños absolulos de Joda esta belleza ..• 
y pensar que ahora estamos domina­
dos por cuatro mamarrachos!. .. Pen-
Jar •.• 

Su voz se nubla por la rabia, sus 
puños se crispan como queriendo es. 
trangular al enemigo, y una rebelde 
lilgrirnn corre por sus bronce,tdas me­
jillas ..• 

Mirenlxu le conlempla, y con voz 
dulce y ~ariñosa trata de consolarle. 

-José Mari: no hagas caso; •·a 
\'endrán dlas felices; volverán lt;s 
dlas en que los vascos éramos para 
Euzkadl y Eu•kadl era para Dios; 
llegarán los dlas en que el sol de la 
libertad brllle plenamente, al~grando 
eoo so loz los montes, loa \'&Ue .. loa 
-rlos de Bn•kadl. 

nes amenazando diluvio; J.os árboles, Desmenuzando los casos, se saca la Ork·ans, rt'spectivamente. 
desnudos, se ele,•an hacia arriba co- condusió. n de que estos tales o no El ilustrísimo lJougaud dice que 
mo pidiendo protección... JK'rO no tieDE"D c:-oncif'ncia exacta de los he- Dios no hizo cosa más bella que el 
por rso E'l campo es menos csp!'"~n- chos o :;on personas que no sienten corazón de lo mujer, y Bonald aflr ... 
dido; 5U hcrmo~ura <'S ahora más se- ide-ales espirituales. mn que ••Ja mujrr es más profunda 
rrna, més tranquila... A los primrros potlremos decirles que el hombre en Jo tocante al amor". 

l"n gruJ)() dr mC'ndigoxales, con ru- que la mujer de Euzkadi, a quien un Negandonos todo talento y valor, aUn 
da" aban-a!l de monte y sólidas mn- pequeño llamamiento bastó para ve- nos queda algo: nuestro C>Orazón y 
killa~, asrif'nde pPndirnte arriba. nir decidida a los filas donde boy ac- nuttstro amor. 

No parecen fatigarse mucho, por- lúa, se dió ptrfecta cuenta de su mi- Esto es Jo que la mujer vasca oCre-
que cantan al«>grl'JU('nle. Al JJcgnr al sión, que era y es, unida a sus hom- ce a la patria que yace esclava; por 
blanco enserio, uno de ellos se sepa· bres, a los hombres de su raza, pro- Psla putria a In emnkume abettzale 
ra del grupo y llama al interior. ¡Es clamar a lodos los vientos su nacio- no le Importará t•ua"nlo tenga por 
Jo•é ~fnril oalidad y dedr muy alto que Euzkadl arrostrar en su camino con la mirada 

La bella Mir~ntxu sale a recibirle era, es Y serú su única patria. fija en el ideal de libertad a Eutkadi, 
t"nriño~a. En todas las épocas, u quien sufre, ni las burlas, ni ]()s desprecios, ni la 

-·PPrdona, Mir"ntxu. pero hoy no trubnja Y se desvive por su patria se conmiseración han de detenl"rJa. La 
pued<J rslar eontigo; tengo que ir al le. h~ llnmndo patriota y no politico. mujer vasca snbe que la patria está 
monlt' a cumplir ron mi deber de St D10s le ha puesto al hombre cier- en pie y que hay que darlo todo pa­
mt•ndigo'<alr. tos deberes y uno es el amor y de- ra hacer que \"aya adelante hasta que 

t'n mohín tosco arruga la linda bo- render a la patria que El mismo en sea libre. 
quita de ~firenh:u; sus ojos f'stán a su providencia Je deslinó, tenemos l.a cmakume quic.•rc con sus delf... 
punlo de humedererse, tomando un que deducir que la mujer, si bien de- cadezas suavizar a sus hermanos laa 
aire de rt>ina orendiJa, y exclama: b~. off'ntfer a su hogar, "debe" lam- asperezas de este lento caminar 7 

- Si t.,mt tnnterlas ~on má.s intere- bten defender a su patria. darle alientos para que no desmaye, 
&anlta qut yo rmrn ti, puedes irte. Cons(!cuencia lógica: si la mujer ofreciéndole sus oracioens de mujer 

Y dando trH'din vuelta entra en su actual vasca no eslá en politica sino cristinna y sus cariños de mujer pa­
casa a llorar su dt!sgrrr,·ia ... 0 quizá deCendicndoo una causa que, además triota. 
a ensnyar ante •1 espejo el gesto más del deber que Dios le impuso, eUa ¡Patriotas de toda Euzkadil Con 
trágico que ha <le poner ante José ama con lodo el corazón, bien está vosotros vamos e Iremos a la conquJa­
~fnl"i ru:.ndo éste vuelva. en casa; pero mucho mejor laboran- ta del hermano que hoy nos despre-

y José Mari . .. el vali•nte mendigo- do por una patria que, pese al m un- cia: con vosotros iremos por Dios, 
xale de cara broncrada v ancha• es- do entero, gracias a parle de su la- por Euzkadi y por Sabino. 
P.al¡lus, sube ... •ube despacio, porque bor,. ba d~ llegar un dia en que re- Una vez llegado el momcolo de 
hene en el rorazón un peso muy surgirá lrJUnfante y dueña absolula liberación, la mujer se retirará a Sil 
grande: el dcsprrciu de aquella 1\fJ.. de sus destinos. hogar a formar en .sua rodillas a lo 
rcntxu, a la qup quiere tanl<t, a la . A los que no sienten ideales espi- más excelente que bay en el mundo: 
que crcla una gran patriota, y abo- r1tuales, a los que, por tanto, no se el corazó~ del niño, de ese niño que 
ra ... tiene cc•los de la patria... preocupan más que de comer, gozar mañana será un hombre y que sabri 

o hinchar el bol~illo, riéndose de -porque su madre se lo ha cose-
!fi !fi 11 quienes los sienten, les diremos que ñado-que Euzkadi es la únlea patria 

Mirentxus, •makumes, 00 seáis no todos somos iguales y que ya que, del vasco y que, por lo tanto, también 
nunca celosas de la patria, porque PO! lo tanto, hay, gracias a Dios, suya, a quien defenderá hasta dar su 
ella vale mas, mucho más, que todas qUienes aún pueden elevarse a luga- vida, porque aquella que le enseñó a 
las mujere; del mundo. res más nobles, llevando consigo em- amarla le enseñó tambl~n a defen-

¡Celosas de la patria l ... ¡Por la que presas que para unos son sueños ton- derla. GwruA Zuau na ~ 1 
lantos hombres han dado su riqueza los Y para nosotros son sueños, ¡sil, DuraoJ!o. 
su vida, hao abandonado a sus mu~l=~~======~~~========~~aá==$5~~~~==$5===t~~==~~~ 
jere• en los momentos más felices! ... 

¡,Celosas de la patria? Jamás, ja­
más, emakumes de Euzkadi •.• 

José Maris, mcndigoxalcs •.• No os 
dejéis ablnndar por los lloros y too­
lenas de nna mujer; no olvidéis nun­
ca que aols soldados de un pueblo 
oprimido y desgraciado, soldados de 
una patria que fué libre. 

¡Mendigoxalesl A luchar por ella, 
y cuando vuestros ojos se cierren pa­
ra siempre, Ella os compensará de­
positando en vuestras frentes el beso 
de la inmortalidad. 
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La inmortalidad de la Patria 
Con el corazón lransido de an do­

lor amargo, con la 11ista fija, camina­
ba por uno de los innumerables sen­
deros que conducen a lo alto de la 
brava y potente peña Mugarra. So­
lamente acariciaba una Idea: aublr a 
lo alto Y, al mismo tiempo, huir de 
las mezquindades de la capital y 
apartarme del exótico que laoto nos 
injuria. 

Una v,ez en la cumbre, asemejándo­
me a aquellos ermilaüos que se apar­
ta!' de la sociedad con el prelll!oti­
mlento de que no existe otro mundo 
que la soledad, me puse a meditar. 
¡Cuántos paisajes no desfilaron ante 
mi vista t El más fuerte de eUos quizá 
fué ésle ... 

Una pcqu<>fta nación esclavizada 
y casi rebajndn al ignominioso papel 
de paria, hallábnse rodeada de na­
ciones Imperialistas, naciones tira­
nas que deseaban matar el espiritu 
nacionalista, empleando para ello 
procedimientos viles y cobardes. To­
dos los dlas desfilaban por las plazas 
y calles de la pequeña nación fuerzas 
armadas hasta los dientes con el ex­
elu.sivo objeto de amedrentar a aque­
llos cándidos corazones, que nunca 
hablan conocido la opresión. AW loa 

ancianos gobernaron la nación, aun­
que para ello emplearan leyes rudi­
mentarias; pero fueron felices, nunca 
surgieron p110blemaa aoelales; pero u 
momeolo que J!eslaron las naciooea 
imperialisla apoderarse de aquel te. 
rrltorio, Irrumpió ea eUa el elemento 
e:r.traño, ocuparon los puestoa públi­
cos. En ese momento rompieron la 
felicidad de la pequelia oaeióo; los 
goberoanles Imperialistas compraron 
a precio de oro a algunos naturales 
el espirito; aquéllos fueron los me­
jores propagadores para matar el 
sentimiento de raza; monló una guar­
dia con ellos al objeto de que no se 
alterara el orden en la naelón; vinie­
ron Jos saqueos, perse<"uciones Injus­
tas, cárceles, destierros... En aquel 
momento el lt'lotzl poderoso y viril' 
de los mendigoxales que en correcto 
andar, con sus makillos en la mano, • 
me despiertan del letargo que me ha· 
liaba sumido. 

Exclamé entonces, alzándome eon 
el puñ<> exlendldo al eielo en tono 
amenazador: ¡llnsosl Pensasteis ma­
lar el senliml.eoto de un pueblo, pero 
ha~·~ sembrado la cosecha v ahora 
eslamos recogiendo los fruto;. •abro-
sos. JAbi !toa teoéisl M~GARIIA· 


